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Uno de los aspectos más candentes de las ciencias del espíritu es el de su inter­
pretación o hem1enéutica. En concreto, en el CillTlpo de la Teología, en d que evi­
den temente se incluye la Sagrada Escritura , resulta el punto cntchl. sujeto en hl mo­
dernidad a múltiples dcbat~. La hermenéutica bíblictt pn\cLic,;unente lleva un siglo 
de permanente actualidad . No hace mucho se pmnunciaha In Comisión Bíblica so­
bre este tema con un Documento que venía avalado por el mismo Papa. En este Do­
cumento se asumen con espidtu abierto gran parte de los métodos que los biblisto:\s 
de diven;as tendencias vc.nían aplicando en la interpretación de la Escritura, se des­
criben los métodos en ocasiones se manil'iestan algtmas reserv< . no al método co­
mo tal, s ino a Jos presupuestos filosóficos con que _pudiera ser ap.l icado. Hay que r e­
con cerque este Documento matea un hito en la postw·a de la Iglesia en lo que 
respecta a la hermenéu tica bíblica y es de justicia reconocet· que sat isface las exi­
gencias de quienes a los venían utilizando por su cuenta, si ntiéndose así respalda­
dos en su tarea. 

Drewermann nos va a ofrecer una perspectiva nueva de acceso a la Escritura: su 
comprensión de la misma desde la psicología profunda. Piensa que la interpret;\cicín 
de la Biblia, reali zada mediante los métodos histódco t:rítieos es superfic ia l y, por 
consiguiente, no alcanza Jo más ínlimo de ella. Por eso inic;:ia su argumentación con 
nn ataque frontal conrra ellos. Es cierto que quizá un an álisis tan detallado y pro­
fundo como el que ~1 nos pr·esenta nunca se ha bía realizado, pero la lec tura de la Bi­
blia tmla Iglesia de la modemidad no se ha verificado sólo desde esos presupues tos 
como parece deja sobrentendct· el autor. Y no es exacto tampoco cuanto dice en la 
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página 31, que la Iglesia Católica pmhibió la investigación libre sobre el origen his-
tórico de los escritos bíblicos. -

De todas formas, la Comisión Bíblica aludiendo a la pers pectiva psicológica, di­
ce: «Psico1ogía y teología nunca han dejado de est;u- en diá logo una con otra. Los es­
tudios de ps icología y ps icoa ná lisis aportan a la exégesis bíbliq un emiqueómiento 
porque gra cia · a ellos los textos de la Biblia pueden se¡· comprendidos mejor en 
cuanto experiencia de vida y reglas de comportamientos. La religión, como se sabe, 
está siempre en una situación de debate con el inconsciente» (Pontificia Comisión 
Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, Roma, Librería Editrice Vaticana, 
1993, pp. 55-56). 

Drewem1ann, por Sli prute, es tampa, apenas comienza s u t:Sludio, las siguic_nles 
afirmad n= de grru1 calado, que nos presentan ya desde el umbral de su inves tiga­
ci ún •1 enemigo a abatir: "Este libro se ha e cdto porque en la jnlcrp·rctación de la 
Biblia - y olms vari os campos de b Teolog-ía- no se puede seguir como hasta a ho­
ra. Que el método histórico crítico no sea ni pueda ser un método teológico de her­
menéutica bíblica lo saben todos, pero se hace muy poco pm· superar la unilaterali­
dad de este método» (p. 21). Llega hasta afirmar que el método histórico crítico es 
a leo (pp. 8 y 10). Es que no alcanza el mklco de la palabra ni de la experiencia, que­
d tindose en el contexto. En e~to es toy tota lment e.! de acuerdo con él, as í como que In 
iJllerprclación c.le In p abbr. inspirada cst<Í 11ecesit ;,mdo d~:: b expedcncía. De modo 
que sus pretensiones están totalmente justificadas, porque hasta ahora, si es cierto 
que se han d ado algunos cona tos de compn:nsi6 n de la Esn-itura desde la cxpcri.en­
cia relig iosa o mistica, no han s ido muy bien :\cogidos pm· los biblis las profesi ona­
les, quit:m;s en s u gran mayoda nj siquiera se h;m a trevido a a plica r c1 sfJ11holo !ite­
rad o, que en gr·an medida estü conexionado con d ps icológico. Hoy es impen abh.: 
acceder a la Escd tura si no se ti en~; en cuenta la s imbología literaria, puesto quc los 
libms bíblicos estún escl'itos en esta cl ave; con lo que se nos est:'t insinu am.lo que se 
sitú ;,m m ¡)s allú d e: In plUit hist ol'icidad. De todos modos, los m~todo. his tórico criti­
cos y los redaccionales (ambos parece que nuestro autor los engloba con la nomen­
clatura de los primeros), son imprescindibles para un primer acceso al texto. Habría 
que añadir que el método redaccional además de imprescindible es necesario para la 
captación del mensaje, aunque ese mensaje después deba someterse a otros criterios 
para su clarificación plena. Las pretensiones del autor son fundamentales para la in­
telección del libro. 

Dicho esto, queda, sin embargo, en pie la necesidad de la ayuda de la psicología 
profunda para la captación integral de la palabra. 

Pero antes de dar mi juicio sobre la obra, voy a tratar de sintetizar en unas cuan­
tas líneas este larguísimo libro. No podré descender a múltiples detalles. Quiero se­
ñalar de entrada que las numerosas cuestiones que implica un estudio de este tipo 
están amplia y proFundamente tratadas. 

Una vez más, Drewcrmann da muestras de su p ro fundidad de reHexión y de in­
gente cultura, pues maneja con admiTable maestría numerosos géneros de la litera­
tura universal combinándolos para descubrir en ellos los trasfondos y raíces comu­
nes. Aquí se pueden encontrar principios hermcnéuLicos no sólo para la Biblia, sino 
también para otros libros profanos que intenten e;'(poner las vicisitudes de la vida hu­
mana más allá de la historia e incluso para los pmpiamente históricos. Podemos de­
cir que esta obra es ludb la interpretación de la vidn desde la experiencia de lo pro­
fundo , des de el inconscit:ntc, que se revela sobre t odu c.n los suefios, que a s u vez se 
hacen rn ;,m iEics tos en los milos, las sagas . las fábula s las le en(bs. 

Drewermann se sumerge en lo más hondo del hombre, allí donde en los estados 
inconscientes se revela su problema y su mismo ser. Si se logra descubrir esta reali-
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dad que se Iiltra a través del sueño, piensa que muchos enigmas de la Biblia se cs­
cla¡·cccr:ín porque no son m<ÍS que derivaciones de ese conllicto que anida en el lo 
Im1s recóndito del yo del hombre. Urge, pues, a hondar en la psique humana. La Bi­
blia es un libm que esta orientado a la alvación y é:;ta no se da ~ i no se resuelve Ja 
contradicción que se oculta en lo profundo del yo y que es lícito pensa¡· que es una 
clt! sus ¡·cal idades constituyentes. 

Entn.1r en la psique humana supone una verdadera proeza. Sólo se puede llegar 
a ella a trav.:s ele aquello que aparece menos con ·cien te, para contemplarla antes de 
que lome partido. Se revela sobre todo en el sentimiento, que es algo m{¡s espontá­
neo y visceral que el raciocinio. Ya los filósofos teólogos del Romanticismo habían 
acudido ~1qu í cansados de la vieja diosa razón que había convertido la teología en 
una ciencia que hablaba poco al homb1·e y no revelaba mucho del Dios de 1a exis­
tc.:nda. Los graneles <::xc.getas de la Biblb del t:lllimo s iglo que aplic:.u:on para su in­
te¡·pt·etación las diversas teorías literarias descubrieron en ella la existencia ele mitos, 
leyendas y otros géncr·os no clasificado· como historia, pero se quedaron abi, tra­
tando de rastrea¡· qué contenido histódco o impulso comprobable por ese método 
podrfa esconderse bnjo c.sa forma, qut: explicaban como una der:ivación culturaL No 
dieron el pa ·o a l trasfondo psicológico e individual que pudiera ser el 01;gen ele t!Se 
modo de expresar el bcclm I-e.ligioso. Ex'J)licaron d símbolo como hi storiBcación de 
determinadas idea· teológicas, pero nada rmís. De todas formas, sus hallazgos nos 
result arnn muy útiles, pues dejaron preparado e.] "terreno pru:a desde ahí proyectar 
nuestra mirada al sentido que esos géneros put!dan repecscntar para lo mús hondo 
del espíritu hllln·tno. 

Hay que ir más nll it del componente sociológico de las fonnas no históricas e in­
cluso histódcus, pues los hechos "puramente hist-óricos» pueden hallar un sustmto 
en el yo humano que lt:S expHque mejor que una mer::~ consideración de los mismos 
desde los padmetros de puros sucesos. La llave pam descubrir los arquetipos sub­
yacentes en nuestro yo nos la brindan, como hemos dicho, los sueños. En la Biblia 
los sueños p ueden lene¡· una función literaria y en ese caso no nos conducen a lo pro­
(undo del ser. Solamente cunndo rellejan imágenes existentes en otras religiones 
pueden sm· considemdas como objeto de estudio. 

El autor hace aquí un análisis casi exhaustivo del sueño desde todas sus vertien­
l tlS . Pew el objeto l'unclamenlal del mismo es que produce la autm:uración de las con­
tradicciones internas del yo que los estados conscientt:S no sólo no logran, sino que 
en mucho~ casos aumentan o canmllan. Las im;,ígcnes del suei'lo nos pueden dar a 
cnll.:nder el problema que ::~queja a quien lo padece. Corilo los mitos se alimentan de 
l.os sueños, rt:CliLTÍenclo a los mitos r orrn~ g~ncros lite•·::~.rios no históricos de otTas 
l"~ligiones podemos individLtill' el sentido de la imügenes, que se van n;piticndo ::1 lo 
largo ele los tiempos y que al ser las mismas nos dan a entender que no se genet-an 
en su núcleo por el ámbito sociológico, sino que son in11el"Cl1tes ::~ 1 yo que las sufre. 

Una vez llegados aquí, ::~hora se procede a dc.tcrmim1r las caract •rísticas de los di­
versos géneros liter~u·io · no hist6cicos. come> son el mito, la fábula, la saga y l.a le­
yenda con respecto a los sueños donde se originan. Aquí el autor h::~cc nbrclc de sus 
grandes cono imiento ·. Pasa después a determ inar la raíz de los sueños. Según 
Preml a quien Drewennann no sigue, no se identil'icn el inconsciente con el material 
psíquico ocultado. Considera más bien los elementos manifestados en el sueño co­
mo algo impropio, que debe ser sustituido por otra realidad . El sueño entra al servi­
cio del Super-Yo y tiene como objeto ocultar las pulsiones originarias a los ojos de 
la conciencia. Los símbolos oníricos se reducen a determinados deseos infantiles o 
primitivos. Para él la religión es la expresión del apagamiento simbólico de los de­
seos. Viene a coincidir con la visión marxista de la misma. 
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Jung, en cambio, mantiene una opinión contraria. Decíamos que para Freud en 
el fondo del hombre no existían más que pulsiones reprimidas, Jung, sin embargo, 
admite contenidos que no pueden expresarse racionalmente. En el sueño el soñador 
se contempla a sí mismo. En las acciones y en las imágenes es su psique personal la 
que se representa. Jung supone la existencia de arquetipos reductibles a lo psicoló­
gico con lo que se hace posible el proceso de individuación. 

Bajo el intlujo de la filosofía existencialista de Heidegger, Boss intenta interpre­
tar el sueño desde un punto de vista fenomenológico, superando la separación entre 
consciente e inconsciente. Los sueños no se refieren a pulsiones controladas o a ar­
quetipos inconscientes, sino a lo profundo del ser, en el que se revela el sentido de la 
exis tencia. Drewermann es más partidario de esta última interpretación, aunque ad­
mite que en la práctica todas se complementan y desde ellas se puede dar respuesta 
a los interrogantes que nos plantean los géneros literarios no históricos. 

La clave para llegar a lo más hondo del ser se halla, pues, en los sueños. Los sue­
ños muchas veces se repiten durante la misma noche. Estas repeticiones siempre se 
refieren al mismo núcleo problemático. De esta comprobación se infiere que se pue­
den establecer algunas normas para clarificar el sentido del arquetipo. A ello dedica 
nuestro autor bastantes páginas. No podemos entrar aquí a juzgarl as; digamos sola­
mente que en este punto no todos los psicólogos opinan de la misma manera. Des­
pués de dar este paso, el siguiente se refiere a establecer la relación entre ;u·quetipo 
e historia. En la configuración de ésta las raíces individuales gozan de p r:cvalencia 
frente a las sociales y lo psicológico frente a lo sociológico en la exégesis cristiana. 
Es que los arquetipos remiten a uu a realidad biológica, no cultural. El estudio del ar­
quetipo como expresión de la historia nos hace desembocar el) el tema de la así lla­
mada personalidad corporativa, que desde el análisis de la pl;lll.mdidad se revela no 
como el resultado de un comportamiento de tipo histórico, sino que remonta su es­
tructuración al tiempo en que la conciencia participaba más de lo universal de la es­
pecie y del mis mo género de los seres vivos cuando todavía no había despertado a lo 
individual. Por t anto, es de suma importancia para la ext:gesis, ya qu en la Biblia 
esa personalidad corporativa aparece en no pocos lugares explícitamente, siendo in­
cluso su verdadero transfundo de comprensión. También la Biblia en la época de 
Ezequiel pasó de un determinado sentido cm-porativista al individual, pero perma­
neciendo siempre en ella la comprensión personalista de la realidad. 

Pudiera objetarse que con esta metodología la historia queda profundamente in­
ti·avalorada, ya que parece que sólo se pretende descubrir en todas sus fases las ideas 
o experiencias subjetivas. El autor no está de acuerdo con esa suposición; por el con­
trario, cree que se descubre el verdadero sentido de la misma. 

Y a continuación, se nos ofrecen una serie de reglas para inte1-pretar cada uno de 
los géneros . productos del sueño, con objeto de determinar su conten ido más autén­
tico; proponiéndonos en seguida una serie de temas bíblicos interpretados desde es­
tas coordenadas. 

¿Qué decir de la propuesta de Drewermann? E s cierto que la interpretación bí­
blica está exigiendo una lectura psicológica. Es impensable acercarse a los textos sa­
grados s in entrar en la interioridad de los escritores, que generalmente son hombres 
de pr of·undas experiencias. La Historia de la redacción pretendía descubrir la inten­
ción del autor, pero esa intención ciertamente va más allá de lo que se puede dejar 
percibir pm· el tenor de la obra. Hay que captar su psicología existencial. Pues bien, 
este aspecto queda totalmente olvidado por Drewermann, que quiere ir más allá to­
davía en busca de los arquetipos, que por definición son inconscientes. 
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Creo que primero debemos descubrir la intención más honda del autor. Un libro 
es algo muy complejo en el que intervienen muchos factores y los niveles de comu­
nicabilidad son muchos, pero ciertamente uno de ellos es aquello que el autor ha 
querido e.xpt·esar. Debajo de esa pretensión se pueden esconder otras, pero la pi'Í­
mera t.!S la intentada por el autor. Qué clióa Drewermann si estudi<\ramos su obra, 
sus pretensiones, desde los arquetipos que le mueven. Jndudablemenle nos encon­
traríamos con un confusionismo grande, que imposibilitada la comprensión de su 
libro. 

Dt·cwem1ann a IC> lat·go del estudie ha silenciado la c.-.¡periencia. mística. ¿Cómo 
es posible que un autor que quiere mo\·erse en las zonas de la proFundidad no tenga 
en cuenta esta forma de pet·cept.:iún e.-...istencial en la .que lo religioso se muestra en 
su máxima intenl)id<td? En el místico se da esa cet'C:Jicia que nuestro autor pretende 
salvar entre lo inconsciente y lo consciente. Y tarnbílin el místico ha alcanzado la li­
bertad y ba vencido la ;mgus ti ;l que atenaz..a a todo hombre. Creo que es una laguna 
este olvido de 1::1 expcdcncia religiosa. El haberla tenido un cuenta le hubicm ayuda­
do <1 clariii<.:a r esos t.!Slado · pn:consciente:; que se can:~ li zan despulis en géneros litc­
I<l t'ios no his tódcos. 

Por otra pane, la s teorías ele tipo pskológ.ico de Drewermann son muy proble­
máticas; no todos los au tores están de acuerdo con ellas y en muchos casos sus allt::­
m.acioncs se basan tm suposiciones no en pruebas. Es to puede deü:c tarsc sobre todo 
cunndo analiza los sueños. No es fácil dcscubtir SLI significado y no siempn; remiten 
a confli c tos generados en la propia pro[undidad. En muchos casos parece que tiene 
r:JZÓ11 Fwud. De todas formas, nos encontramos con una plataforma muy c[¿bil. Hu­
biru:a sido mcjot acudir a la psicología profunda que se percibe en los místkos. 

Pero observo otm defecto de máxima gravcd·~d en la obrn: el d::tr pot· seguro que 
los milos y otTOS fenómenos similares sw·gen de los conllicto del yo. No se .habla pa­
ra nada de la experiencia del lncfable, que transciende todo conocimient y que no 
pucdt: ser transmitida en [orma historizada ni en di scurso lógico. Ya sé que nuestro 
::tutor no ruega esta cx-pt:riencia, sino que pretende hacemos vct· que queda canaüza­
da por los con.Uiclos más profundos del espú:ilu, y qu<:: aHora a l nivel de la t:oncien­
cia en forma liberadora. Pero qujzci. ll eg~tramos a m~ts p1·ofundidad en la hondura del 
hombre si fuera verdad, como imagino, que la experieJ1ci:1 r · ligiosa primigenia ha 
pmducido esa for1n a de reaccionar, similat· en todas las culturas y razas, sin qu • los 
arqut:tipos respondan a conllictos, sino a la limitación del st:r ct·catural para captar 
Jo inefable. ¿Por qué no p<::nsar que los arquetipos son la conl'iguración del set· hu­
mano producida por d encuentro en sus orígenes con el Otro al que remiten todas 
bs religiones y experiencias de los pueblos primitivos? 

La propuesta de Drcwru:mann, sin embargo, puede scr mu • útil para la compren­
sión de la Bibli <~ a condición de que no sea exclusiva, porque en ese caso la E scdtu­
ra e limitaría a enseñar lo mismo que las otras L·eli giones; su mcn~<tj e prttct icarncn­
tc sc¡·ía coincidente y entonces nos veriamos obligados a in tetTog~u·n os sr;brc el 
sen tido de la revelación cris tiana. Pero supuesto esto, es obvio que In revelación ULITI 
la de hechos históricC>s pasa por el hombre y a través de sus m-queupos llega a la con­
ciencia. Es to es inneg:1ble. Y en este punto le asiste la ¡·a;o;ó n ·l.Dt:ewennann. Corno 
tambi.:U la tiene en señalar la p ca importancia que se h:1 dado a l inconsciente en las 
actitudes o reacciones humanas. Pero es necesario delerminar el valor del incons­
ciente en la confígumci6n del discurso, pm·quc en tt ltima instancia la intención del 
autot· l6gica o experimental es el principio inmediato de comprensión de SLI csctito. 

No cabe ninguna duda de que la:; conclusiones de la obra que comentamos nos 
ayudan a determinar aquello que es común ~:n la Biblia con las otras reli¡,>iones ~:n 
los aspect0s que parecen configuradas pm· arquetipos sirnil at·es, y lo exclusivo suyo, 
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comparando los iliverS<>S géneros litel·:u·ios no históricos. El psicoanálisis ayttda a 
puri[icm·los contenidos de com.:ienci :1 que s in él podrían parccCl· como aul~nticas 
novedades, no s iendo sino productos de esos arquetipos ocultos que pro r..:c tan su in­
Hujo en las zonas de la conciencia. 

Pero a pesar dt: que el estudio de Drcwermann prueba duramente la cxistcnci n 
de ese mundo oculto que se escond..: en nosotros desde donde opera, nos movemos 
en una nebul Qsa de tal calibre que a la hora de pretender u lili zad o como inst ru­
men!O de comprensión no nos sirve pm·a mucho como puede d~moslmrse por los 
ejemplos concretos que úl mi.5mo aduce. Todo se reduce en el fo ndo a lo mi smo: a l 
problema de la angustia que ahoga a todo hombre y al ansia de armonía y libertad 
que brota de lo más hondo de él. 

Por lo demás, no ha ' unanimidad en In interpretación de estos arquetip os qut.! 
hneen que los problemas vita les de toda la humanidad, por muy distantes que los di­
versos pueblos se encuentren, se manifiesten literad.amcnte di.! forma muy pa recida. 

Drewermann explic~1 bien la" similitudes, J1Cl"O se detiene poco en lo.ls divcrgl:ln­
cias que. son más pml'undus de lo que el se1i rda. Pienso q ue e· un Lópico muy gene­
ralizado el decir que todas las religiones coincidt:n en lo l'u nd :um:ntal. La misma con­
fesión ·risliana, nacida del judaísmo, se diferencia tanto de él. que Jcsucdslo fue 
condenado a lllucrte por pcnsm·los dirigentcs judíos que ~1. 1 s afumaciones destruían 
la esencia de esa religión. Hay más dil'emncias entm las ¡·ehgiones de:: las que presu­
pone Drewcrmann, qui= no explica bien estos procc.!;os de individuación. En resu­
men, el psit:oanális is como los métodos histórico críticos, son imprescindibles p·1ra 
lllcanzar elmkleo de la Escritura, pero no son suficientes. 


